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GARTA  ABIERTA 


A  todos  los  que  nos  hagan  el  favor  de  leer  esta  comedia 


No  nos  motejéis  de  orgullosos,  inmodestos,  egoistas  ó 
amargados,  no;  no  es  esta  nuestra  intención  al  poner  en  la 
primera  página  de  esta  obra  estos  mal  redactados  renglones, 
es  solamente  hacer  una  aclaración  que  nos  dicta  nuestra 
conciencia  y  no  nos  queremos  quedar  con  el  roedor  remor- 
dimiento de  no  haberlo  hecho. 

Va  de  cuento: 

Se  estrenó  este  engendro  literario;  tanto  la  Srta.  Arrieta, 
como  el  Sr.  León,  como  todos  los  artistas  que  tomaron  parte 
en  su  interpretación,  rayaron  á  gran  altura  en  el  desempeño 
de  sus  papeles  (lo  cual  les  agradecemos  y  cumplimos  con  un 
deber  de  consignarlo  aquí),  pues  como  decíamos;  la  obra  se 
aplaudió,  los  autores  salieron  á  escena  sin  la  menor  pro- 
testa y...  resultado:  que  á  la  quinta  representación  la  obra 
es  retirada  de  los  carteles;  primer  caso  en  esta  época  que 
atravesamos  donde  se  estrena  una  obra  que  es  protestada  la 
noche  de  su  estreno  y  algunas  sucesivas,  y  sigue  representán- 
dose, alcanzando  buen  número  de  representaciones. 

¿Que  pasó  con  esta  pobre  zarzuela? 

No  lo  sabemos. 

¿Conveniencias  de  empresa? 

¿Presión  de  alguna  entidad  en  el  teatro  que  se  estrenó? 
¿Excesivo  gasto  de  extraordinarios  para  su  represen- 
tación? 


¿Quizás  no  daba  ya  dinero  por  el  excesivo  número  de  re- 
presentaciones que  se  le  habían  dado? 


¿Misterios  de  bastidores  y  contadurías? 
¿Quién  lo  sabe? 

¡El  Supremo  Hacedor  y  el  empresario  del  Teatro  Cómico! 


Nota.  ¡Luego  se  quejan  los  empresarios  que  los  autores , 
para  estrenar  una  obra,  exijan  un  número  determinado  de 
representaciones! 


c#  Patricio  J&eón 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

NEDDA   Seta.  Aeeieta. 

MIRRA     Viglietti. 

TONETTA   Sea.  Tbain. 

UNA  TIPLE   N.  N. 

BEPPO   Se.  León. 

PASCUAL     Galán. 

MATEO   Maeiner. 

LORENZO   Lobeea. 

TONIO.   Agulló. 

JACOBO   Ibaebola 

UN  BAJO   N.  N. 

Coro  general 


La  acción  de  la  obra  en  Italia.— Época  actúa! 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Apuntadores:  F.  Re^es  y  Hntonio  Guerra 

Maestro  concertador:  Eduardo  Fuentes 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Escenario  de  un  teatro  á  la  hora  del  ensayo.  Un  telón  de  selva  á 
medio  caer  y  otro  de  salón  á  todo  foro.  El  piano  á  la  derecha. 
Por  el  escenario  varias  sillas  y  bancos. 

ESCENA  PRIMERA 

NEDDA  á  la  izquierda  primer  término,  sentada  en  una  silla  y  recos- 
tada sobre  el  costado  del  piano;  tiene  puestos  sus  ojos  en  MIRRA 
que  estará  á  la  derecha  primer  término,  sentada  también  y  charlan- 
do alegremente  con  LORENZO;  éste  estará  recostado  sobre  el  respal- 
do de  la  silla  que  ocupa  Mirra.  TONETTA  sentada  también  y  un 
poco  separada  de  este  grupo.  PASCUAL  en  el  foro  sentado  en  un 
banco.  MATEO  sentado  en  una  silla  de  espaldas  al  público,  como 
vulgarmente  se  colocan  los  directores  de  escena  durante  los  ensayos 
que  dirigen.  BEPPO  dirigiendo  el  ensayo.  TONIO  sentado  al  piano, 
JACOBO  y  CORO  GENERAL  ensayando.  Todo  el  Coro  estará  de  pie 

BEPPO  (Dirigiéndose  al  Coro  general.  )  Vamos  á  ver  si 
acabáis  de  enteraros.  ¡Esta  es  una  de  las 
mejores  situaciones  de  la  ópera!  ¡A  un  lado 

los  cristianos!  (Parte  del  coro  se  coloca  á  la  dere- 
cha.) ¡Eso  es!...  (Jacobo  va  á  colocarse  á  la  derecha 

y  Beppo  le  detiene.)  ¿No  quedamos  en  que  us- 
ted no  es  cristianó? 
Jac.  ¿Que  yo  no  soy  cristiano? 
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Beppo  No,  señor. .  En  la  calle  podrá  usted  ser  todo 
lo  cristiano,  todo  lo  apostólico  y  todo  lo  ro- 
mano que  quiera;  pero  según  el  reparto,  no. 

Jac.  ¿Entonces  qué  soy  yo? 

Beppo  Le  he  dicho  mil  veces  que  un  augustal...  un 
general  del  emperador. 

Jac.  (Un  general  con  este  chaquet.) 

Beppo  (ai  Coro  de  caballeros.)  Vosotros  á  la  izquier- 
da... Sois  eoldados  que  habéis  bajado  á  las 
prisiones  para  ver  los  que  deben  morir  al 
otro  día  en  el  circo.  Esta  escena  es  de  mu- 
cho empuje.  Por  una  parte  los  cristianos 
tendidos  por  el  suelo,  lamentándose  y  ento- 
nando plegarias.  (A  los  de  la  izquierda.)  VoS- 

otros  entráis  riendo  como  soldados  ébrios 
que  vienen  á  burlarse  de  los  cristianos.  ¡Y 
aquí  el  efectazo!.  .  ¡El  gran  contraste!...  Las 
vírgenes  cristianas,  vosotras,  oráis  arrodilla- 
das, los  legionarios  chirigotean  y  se  mofan 
señalando  álos  prisioneros...  y  termina  la 
escena  con  la  entrada  de  Cayo-Graco — de 
usted,  Jacobo. 
Jac.  Muy  bien. 

Beppo  ¡Hay  que  cantar  bien  aunque  se  deba  morir 
á  Ja  media  hora!  ¡Ea!  ¡Venga!  Másica. 

música 

Vírg.  Por  nuestra  fe  incorruptible 

para  el  eterno  baldón 
de  la  romana  legión, 
pereceremos  mañana 
bajo  el  poder  de  Nerón. 

¡Baldón! 

¡Legión! 

¡Nerón! 


Crist.  Ese  canto,  compañeras, 

aviva  nuestro  dolor; 
bajo  el  poder  del  traidor 
pereceremos  mañana 
con  impávido  valor. 
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¡Dolor! 

¡Traidor! 

¡Valor! 


Visitemos,  centuriones, 

las  prisiones; 
las  prisiones  donde  están 
atados  de  pies  y  manos 

los  cristianos 
que  en  el  circo  morirán 
con  leones  africanos. 


Que  el  gran  César  presida 
la  bacanal  hermosa, 
que  gozando  es  la  vida 
por  demás  deliciosa. 
¡Viva!  Viva  el  divino 
que  á  Roma  da  esplendor, 
¡viva,  viva  el  emperador! 

Ocho  tigres  de  Bengala 
con  vosotros  lucharán, 
y  las  carnes  palpitantes, 

¡riss!  ¡rass! 
por  momentos,  por  instantes, 

¡riss!  ¡rass! 
con  las  garras  y  los  dientes, 
ávidos  desgarrarán. 

No  nos  aterra  pronto  morir 
que  al  santo  cielo  hemos  de  ir, 
y  es  el  martirio  la  redención 
é  hija  de  un  mártir  la  religión. 

¡Viva  el  divino  que  da  esplendor, 
viva  el  divino,  viva  el  emperador! 
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Hablado 

Beppo  ¡Colosal!  ¡admirable!  ¡Mi  ópera,  mi  Popea  al- 
borotará!... Vamos  á  seguir...  La  escena  de 
la  bacanal. 

Mat.         ¿Ahora?  Faltan  la  tiple  y  el  bajo,  y  sin  los 

recitados  no  tiene  efecto  el  número. 
Lor.  Luego  también  pasaremos  mi  serenata. 

Beppo        Como  ustedes  quieran. 
Mirra        (a  Lorenzo.)  ¿Me  acompaña  usted  al  camerino? 

LOH.  Con  mucho  gUStO,  Mirra.  (Le  da  el  brazo  y  van- 

se  izquierda  último  término.) 

Nedda       (con  pena.)  ¡Con  ella!  ¡Se  va  con  ella! 

Mat.         (ai  coro.)  Se  acabó  el  ensayo  hasta  las  tres. 

(El  Coro  general  se  marcha.  Tonio  y  Jacobo  se  pasean 
por  el  foro,  hablando  confidencialmente.) 
PAS.  (Reparando  en  Nedda.)  ¿Qué  es  eSO,  hija  mía? 

¿Qué  tienes? 

Nedda  No;  no  es  nada,  padre...  (Hace  mutis  por  el  mis- 
mo término  que  desaparecieron  Mirra  y  Lorenzo.  Vase 

diciendo.)  ¡Con  ella!...  ¡Con  Mirra!...  ¿La  que- 
rrá?... ¿Me  hará  esa  traición? 

Beppo  Yo  voy  á  almorzar  al  café  de  ahí  enfrente. 
¿Quiere  usted  acompañarme? 

Mat.         ¡Gracias!  En  contaduría  le  espero. 

Beppo        Pues  hasta  luego,  (vase  izquierda.) 

^ÍAT.  AdiÓS,  BeppO.  (Vase  derecha.) 

ESCENA  II 

TONETTA  y  PASCUAL.  Jacobo  y  Tonio  desaparecen  de  escena  para 
volver  Tcnio  á  salir  cuando  suena  el  timbre  que  llama  á  Pascual 

PAS.  (Cogiendo  una  silla  y  sentándose  al  lado  de  Tonetta.) 

¡La  vida  de  las  tabla*!  Todo  parece  alegrías. 
Por  fuera  todo  risueño.  La  tristeza  disfraza- 
da de  polichinela.  Por  dentro  todo  penas. 

Ton.         ¿Por  qué  no  hace  usted  lo  que  yo?  Río  por  v 
todo,  á  pesar  de  mis  años. 

Pas.  ¡Yo  no  podría  reir!  Usted  es  mujer  y  ríe... 

Además,  Tonetta,  no  se  trata  de  mí...  Usted 
es  sola,  yo  tengo  á  mi  Nedda. 
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Ton.  Esa  debía  ser  la  mayor  de  sus  alegrías...  La 
hija  cariñosa. 

Fas.  Sí;  la  hija  cariñosa  que  pronto  me  perderá 

y  quedará  sola  en  el  mundo. 

Ton.         ¿Sola?  ¡Apenas  si  tiene  adoradores! 

Pas.  Sola,  y  viviendo  de  acá  para  allá;  hoy  con 

una  compañía,  mañana  con  otra...  viviendo 
poco  menos  que  de  limosna,  porque  para  lo 
que  ella  hace...  Su  oficio  lo  puede  desempe- 
ñar cualquiera...  ¡Servirla  ropal 

Ton.  Yo  creo  que  Nedda  sirve  para  algo  más  que 
para  llevar  la  sastrería.  El  otro  día  vine  al 
escenario  no  sé  para  qué,  y  encontré  á  To- 
nio,  el  maestro,  que  estaba  con  Nedda,  ensa- 
yando La  Africana...  Por  cierto  que  me  sor- 
prendió oiría...  ¡Canta  con  una  afinación  y 
un  gusto! 

Pas.  Nedda  es  muy  aficionada.  De  esto  á  que 

sirva...  Y  tiple  nada  menos. 

Ton.  Además  yo  sé  que  el  maestro  está  enamo- 
rado de  ella. 

Pas.  ¿Enamorado  de  mi  hija? 

Ton  .         El  mismo  me  lo  ha  confesado. 

Pas.  Será  una  broma. 

Ton.         No  es  broma,  no;  la  quiere,  estoy  segura. 

(Suena  dentro  un  timbre  eléctrico.  Sale  Tonio  y  se  di- 
rige al  piano  donde  se  sienta.) 

Pas.  Están  llamando  en  contaduría...  Voy  á  ver. . 

Hasta  después.  (Vase  derecha.) 

Ton.  ¡Pobre  viejo!  ¡Con  lo  que  ha  ganado  en  el 
teatro!  ¡Eh,  ahí  el  destino  del  artista! 

VOZ  (Dentro  por  la  derecha.)  jTonetta! 

Ton.         ¡Voy!  ¡Qué  querrá  esa  cócora!  (vase  izquierda.) 


ESCENA  III 

NEDDA    y  TONIO 
NeDDa         (Saliendo  por  la  izquierda,  á  Tonio.)  A  ensayar r 

amigo  Tonio.  JVle  pareció  que  hoy  te  escapa- 
bas y  me  puse  tan  triste. 
Tonio       ¡Yo  huir  de  tí,  Nedda! 
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Nedda  Reconozco  que  te  sacrificas  por  mí...  aban- 
donas tus  amigo?...  tus  distracciones... 

Tonio        Nada  de  eso  me  importa. 

Nedda  ¿Y  crees  tú  que  llegaré  á  cantar  algún  -día9 
¡Oh,  qué  alegría!  ¡Qué  hermosa  sorpresa  para 
mi  padrecito!  Ser  independiente,  verme 
aplaudida... 

Tonio  Pues  ese  día  tan  deseado  por  tí  llegará.  Es- 
tudia, perfecciona  tus  facultades,  y  aquí  me 
tienes  á  mí  siempre. 

Nedda  Sí,  yo  estudiaré...  por  el  padrecito  y  por 
mí...  ¡Oh,  qué  gozo!  Llegar,  ocupar  un  pues- 
to digno ..  ¿Dices  estudiar?  Para  mí  es  lo 
más  agradable!  Y  el  profesor  es  tan  bueoo! 

ToNIO  ¡El    profesor!   (Con  intención  pero  tímidamente.) 

Nedda...  Nedda...  ¿yo  soy  para  tí  algo  má.s 
que  el  maestro? 

NEDDA  (Comprende  la  pregunta  y  exclama  sonriendo.)  ¡Cla- 

ro! ¡  VI i  amigo!  ¡Mi  compañero!  Pero  charla 
que  charla,  y  no  ensayamos.  Vamos...  va- 
mos al  terceto  de  Aída...  Eso,  Alda..,  aunque 
tú  te  empeñes  en  lo  contrario,  estoy  segura 
que  puedo  cantar  la  tiple  dramática...  Ya 
lo  has  visto  Gioconda,  Africana  La  Boheme.., 
ninguna  me  costó  trabajo.. .t¡La  Boheme!  Con 
esta  quisiera  debutar...  ¡Ea,  al  piano!  Sé  tú 
mi  Radamés...  Me  parece  que  una  Aida  así 
no  se  encuentra  todos  los  días. 

Tonio  (con  apasionamiento.)  ¿Serías  tú  capaz  de  ser 
mi  Aida? 

Nedda        (con  tono  burlón.)  ¡Ay  qué  cara  has  puesto! 

(sale  Jacobo  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  JACOBO 


Jac.  (a  Tonio.)  El  empresario  le  espera  en  conta- 

duría... Quiere  hablarle. 
Tonio  ¿Hablarme? 

JAC.  Eso  me  ha  dicho.  (Al  irse  cruza  una  mirada  de 

inteligencia  con  'J  onio  como  diciendo:  «Dispensa,  chi- 


—  15  — 


co.»  Al  volverse  no  ve  las  sillas  que  hay  detrás  y  hace 
mutis  haciendo  un  estrépito  con  ellos  al  tirarlas.) 

Tonio        Voy  á  ver.  Espérame,  (a  Nedda.)  En  seguida 
vuelvo,  Aida. 

NEDDA  AdiÓS,  Radamétí.  (Vase  Tonio  izquierda.) 


ESCENA  V 

NEDDA 

¡Pobre  maestro!  ¡Me  adora!  ¡Pero  qué  tímido! 
Nunca  se  ha  atrevido  á  decirme  nada.  ¿Y 
qué  conseguiría,  cuando  mi  alma  y  mi  vida 
es  de  Lorenzo?  ¡De  Lorenzo,  y  nada  más  que 
de  Lorenzo!  ¿Me  engañará?  ¿Estará  enamo- 
rado de  Mirra?  ¡No...  no!  ¡Imposible!  ¡No 
quiero  creerlo!  ¡No  quiero  pensarlo! 

Música 

¡Duda  fatal! 

¡Vago  temor! 

Yo  no  debo  dudar 

ni  abrigar  el  temor 

que  me  pueda  olvidar 

y  que  mate  mi  amor. 
Si  en  tristezas  y  llanto  convierte  cruel 
dulce  paz  que  tan  sólo  por  él  yo  sentí, 
si  me  roba  su  amor  y  se  olvida  de  mí 
por  mi  madre  yo  juro  vengarme  de  él. 

¡Yo  le  entregué  mi  alma, 

y  él  me  robó  la  calma, 

porque  es  loco  mi  afán; 

porque  es  loco  mi  amor; 

si  cegándolo  están 

debo  tener  temor! 

Yo  no  debo  dudar. 


Si  en  tristezas  y  en  llanto  convierte  cruel, 
dulce  paz  que  por  él  yo  sentí. 

si  se  olvida  de  mí 

me  vengaré  yo  de  él. 

¡No  podré  consentir 
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que  mate  mi  pasión, 
ni  sabré  resistir 
que  destroce  mi  corazón! 
Es  mi  duda  cruel 
terrible  mi  temor 
que  yo  he  de  tener 
para  mi  amor. 


ESCENA  VI 

NEDDA  y  LORENZO 

Hablado 

LOR.  (Deteniéndose  al  ver  á  Nedda.)  ¡Nedda  aquí! 

Nedda       ¡Lorenzo!  ¿Venías  á  buscarme? 

LiOR.  (Mira  á  todos  lados  como  queriendo  hallar  un  objeto.) 

Venía...  (Al  fin  ve  junto  al  piano  una  sombrilla  de 
señora  y  la  coge.) 

Nedda       ¿Venías  por  eso? 
Lor.  La  dejó  olvidada  Mirra. 

Nedda        ¡Mirra...  Mirra!  (Lorenzo  va  á  hacer  mutis.  )  Es- 
pera, espera... 
Lor.  ¿Qué  quieres?  Que  tengo  prisa. 

NEDDA  (Después  de  una  pausa,  acercándose  á  él,  dice  apasio- 

nadamente.) Lorenzo...  Lorenzo...  ¿por  qué  me 
haces  sufrir  tanto? 

Lor.  ¿No  me  lo  has  hecho  tú? 

Nedda       ¡Si  quieres  imposibles! 

Lor.         Pues  los  imposibles  se  dejan.  (Nuevo  intento 

de  irse.) 

Nedda        No,  no  te  vayas,  y  menos  con  esa  mujer... 

con  esa  mujer  que  no  te  querrá  nunca  como 
yo.  ¡Imposibles...  aunque  fuesen  sacrificios! 
¡Haré  cuanto  me  mandes!  ¡Tu  voluntad  es 
la  mía! 

Lor.  ¿De  veras?  ¿De  veras,  Nedda? 

Nedda       ¡Manda,  que  yo  te  obedecerél  ¡Por  ser  dueño 

de  tu  cariño  soy  capaz  de  todo!  Manda... 

pero  no  me  engañes. 
Lor.  No  te  engaño.  Si  yo  te  quiero.  Te  quiero 

mucho,  Nedda. 
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Nedda       Háblame,  háblarne  así,  que  me  vuelves  loca 

COn  tUS  palabras.  (Las  últimas  palabras  las  habrá 
oído  Mateo.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  MATEO 


Mateo       ¡Bien,  muy  bien! 
Lor.         (con  temor.)  (¡Mi  padre!) 
Nedda  ¡Señor! 

Mateo       ¡No está  mal!  (¡Debí  sospechar  estos  amores!) 

¡Admirable!  Palomitas  que  se  arrullan,  ¿eh? 

¡Pues  ya  está  aquí  el  gavilán! 
Nedda       (¡Qué  vergüenza!) 

Mateo      Y  parecías  una  mosquita  muerta,  chiquilla! 

¡Pues  ya,  ya  sabes  lo  que  te  haces! 
Nedda  Yo... 
Lor.  Es  que... 

MaT.  (Con  imperio.)  Calla.   (A  Nedda  en  tono  burlón.) 

¡Esto  no  está  mal  pensado!...  ¡Ya  veo  la 
mano  de  tu  padre!...  El  te  diría:  «El  señor 
Mateo  es  rico,  muy  rico...  Lorenzo,  su  hijo, 
un  buen  tenor...  ¡ese...  ese  te  conviene.» 
Nedda       Mi  padre... 

Mat.         ¡No...  no  es  mal  negocio!...  ¡já,  já,  já! 

Nedda       Mi  padre  ha  podido  pensar... 

Mat.  (interrumpiéndola  con  rabia.  )  ¡Vetel  ¡Quítate  de 

mi  vista! 
Nedda       Pero  es  que... 

MAT.  (imperioso  )  ¡Vete  he  dicho!  (Nedda  se  va  por  la 

izquierda  muy  despacio,  y  al  llegar  cerca  de  la  última 
caja,  vuelve  la  vista,  la  cual  se  encuentra  con  la  mi- 
rada de  Mateo  que  no  deja  de  mirarla  hasta  que  hace 
mutis.  Nedda,  al  desaparecer,  se  lleva  el  pañuelo  á  los 
ojos  como  para  enjugarse  el  llanto.  La  actriz  encarga- 
da de  este  papel  debe  cuidar  mucho  este  mutis.) 
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ESCENA  VIII 

LORENZO  y  MATEO 

Lor.  ¡  Padre!.. . 

Mat.         ;No  me  hables!  ¡Pronto  quedará  esto  solu- 
cionado! 
Lor.  Si  yo  no  la  amo. 

Mai  ¿Qué  dices? 

Lor.  En  otro  tiempo  no  niego  que  tuviésemos 

relaciones;  pero  hoy...  Es  que  Nedda  me 
persigue,  y  se  muestra  celosa  de  verme  siem- 
pre al  lado  de  Mirra. 

Mat.  Esa,  esa  es  la  que  te  conviene.  Una  buena 
contralto,  y  además  rica...  y  qüe  está  ena- 
morada de  tí...  Estoy  seguro... 

Lor.  Como  yo  de  ella. 

Mat.  En  cuanto  á  Nedda,  te  juro  que  no  tardará 
en  estar  lejos  de  aquí. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  BEPPO  y  á  poco  JACOBO 

Beppo        (saliendo.)  ¿Y  Popea?  Digo...  ¿y  la  tiple? 
Mat.         Aun  no  ha  venido. 

Beppo        ¿No  ha  venido?...  ¡Y  dentro  de  seis  días  es 

el  estreno! 
Mat.         Sobra  tierrpo... 

Beppo        Pero  si  no  sabe  una  palabra,  (sale  izquierda 

Jacobo  muy  precipitado. ) 

Jac.  (casi  ahogándose.)  ¡Señor...  se...  señor  direc- 
tor!... Se.,  ñor  director! 

Mat.  ¿Qué?  ¿Qué  pasa? 

Jac.  La...  la...  la... 

Beppo  ¡La,  la,  la,  si,  mi,  la!  ¡El  tema  de  mi  ópera! 

Jac.  La...  La... 

Mat,  ¡Acaba!  .. 

Jac.  La...  Sartini. 

Mat.  ¿Qué  le  sucede  á  la  tiple? 
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Jac.  Que..;  que  se  ha  fugado  de  Nápoles  con  un 

americano. 
Mat.  ¿Eh? 
Lor.  ¿Cómo? 

Beppo        ¿Que  se  ha  fugado  la  tiple? 
Mat.  ¡Fugado! 

Jac.  Así  acaban  de  decírmelo  en  el  hotel  donde 

se  hospedaba. 
Mat.         Hay  que  dar  parte  á  la  policía. 
Jac.  Y  no  la  encontrarán...  Se  ha  embarcado 

esta  mañana  con  rumbo  á  Londres. 
Beppo        (casi  desmayándose.)  ¡  Adiós,  Popea  de  mi  alma! 
Mat.         ¿Y  qué  hacemos? 

Beppo        Yo  puedo  transportarla  y  convertir  á  la  tiple 
en  contralto. 

Mat.         ¿Y  la  función  de  esta  noche?  ¿Qué  ponemos 

en  vez  de  La  Bohemef 
Lor.  ¡Difícil  va  á  ser  encontrar  una  obra! 

Mat.         jY  día  de  moda!  ;Un  lleno  seguro! 
Beppo        jUna  idea!  ¡Ya  está  arreglado!  Se  suspende 

la  función  y  ensayamos  mi  Popea. 
Mat.         Quite  usted... 

Lor.  Y  lo  peor  de  todo  es  que  la  tiple  ligera  está 

enferma. 
Mat.  ¡Qué  conflicto! 

Jac.  ¡Otra  idea!  ¡Se  puede  hacer  la  Carmen/ 

Lor.  ¡Verdad  que  es  de  contralto!  (Beppo  se  La  sen- 

tado al  piano  y  hojea  la  partitura  de  su  ópera.) 

Mat.         Pero,  ¿y  quién  canta  el  papel  de  Micaela? 
Lor.  ¡Es  cierto! 

Jac,  Esa  muchacha  del  core,  picada  de  virue- 

las... Esa  que  iba  á  hacer  hoy  la  Mussetta. 
Lor.  ¿Esa? 
Jac.  ¡Con  algunos  cortes!... 

Beppo  (Da  un  acorde  en  el  piano  y  canta  horriblemente  mal.) 

¡Nerón  del  alma  mía! 
¡Nerón!  ¡Nerón!  ¡Ne... 
Mat.         (a  Beppo.)  ¡Hombre,  por  Dios!  (a  Lorenzo.) 

Mira,  avísale  á  Mirra  la  noticia,  y  dila  que 
tiene  que  cantar  la  Carmen...  (a  jacobo.)  Y 

tú  avisa  á  la  picada  de  Viruelas.  (Lorenzo  hace 
mutis  izquierda  y  Jacobo  derecha.) 

Beppo        Nada,  que  yo  le  transporto  la  ópera  á  la 
contralto,  y  si  se  fuga  ésta,  visto  de  romana 
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al  barítono.  ¡Lo  que  es  mi  Popea  se  estrenar 

¡Vaya  SÍ  Se  estrena!  (Coge  la  partitura  debajo  del 
brazo  y  hace  mutis  derecha.) 

Mat.         Por  lo  pronto  está  solucionado  el  conflicto... 


ESCENA  X 

MATEO   y  PASCUAL 

Pas.  ¿Es  cierto  lo  que  me  han  dicho?...  ¿Que  la 

tiple?... 

MAT.  (Paseando  su  mal  humor.")  ¡Ciertísimol 

Pas.  ¿Que  se  ha  fugado? 

Mat.  ¡Sí! 

Pas.  Entonces  esta  noche. . 

Mat.         Esta  noche...  (Transición.)  ¡Hombre,  en  buen 

momento  llegas!...  Casualmente  tenía  que 

hablarte. 
Pas.  ¿Hablarme? 
Mat.         Sí;  hablarte. 
Pas.  Pues  ya  escucho. 

Mat.  Son  muy  pocas  palabras.  Tan  solo  he  de  de- 
cirte que  desde  este  momento  quedas  des- 
pedido de  mi  compañía,  y  que  ni  á  tí  ni  á 
tu  hija  quiero  ver  más  por  aquí. 

Pas.  ¿Cómo?  ¿Qué  dices?  ¿Despedidos? 

Mat.         Ya  lo  he  dicho,  (va  á  irse.) 

Pas.  ¡Espera,  espera!  ¡No  te  vayas!  ¡Repíteme  eso! 

¿Despedidos?  ¿Y  por  qué?  ¿Por  qué  razón? 

Mat.  (con  ironía.)  ¿Por  qué?  ¿Y  tú  me  lo  pregun- 
tas? ¿Tú?  ¡El  consejero!  Vamos,  déjame,  vie- 
jecilio! 

Pas.  ¡El  consejero!   ¿Qué  quieres  decir?  ¿Qué 

quieres  decir,  Mateo? 

Mat.  Quiero  decir  que  te  saqué  con  tu  hija  de  la 
miseria  para  traerte  en  mi  compañía,  y  que 
tanto  tú,  como  ella,  debíais  ser  perros  sumi- 
sos á  lamer  las  manos  que  os  dan  el  pan,  y 
no  cuervos  que  pretendéis  arrancarme  los 
ojos. 

Pas  .  ¿Cuervo?  ¿Cuervo  yo? 

Mat.  ¡No  es  mala  idea  la  de  casar  á  Nedda  con 
mi  hijo! 
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Fas.  Eso... 

Max.         ¿Puedo  llamarte  cuervo? 
Pas.  No...  cuervo,  no.  O  te  falta  la  memoria  ó  no 

quieres  acordarte  de  cuanto  me  debes  y  de 

CUantO  he  hecho  por  tí.  (Mateo  intenta  hacer  mu- 
tis y  Pascual  le  detiene.)  ¡No,  esperal  ¡No  te  Va- 

yas!  ¡Si  quiero  que  me  oigas!  ¡Quiero  que  re- 
cuerdes aquellos  días  tristes  de  Milán,  cuan- 
do aun  no  eras  conocido  como  cantante,  y 
yo  pagaba  los  gastos  de  tu  carrera!  ¡Quiero 
que  no  olvides  las  horas  de  agonía  de  tu  po- 
bre Beppina  y  tu  falta  de  recurso  para  sa- 
tisfacer el  importe  de  los  medicamentos  que 
necesitabas,  y  para  el  pan  que  te  pedía  tu 
hija,  encontrando  en  mí  al  amigo  que  lo 
llevó  á  tu  casa!  ¡Quiero  que  traigas  á  tu  me- 
moria la  santa  sepultura  donde  descansa  tu 
mujer,  costeada  por  mí!  ¡Quiero  que  no  ol- 
vides el  día  que  te  propuse  llevar  una  parte 
en  la  empresa  de  mis  negocios  teatrales, 
donde  tú  administrabas  sin  que  nunca  te 
pidiese  cuentes,  y  donde  poco  á  poco  yo  me 
iba  arruinando,  y,  ligero,  ligero,  tú  te  ibas 
enr  queciendo! 
Mat.         ¿Tú  crees?... 

Pas.  Yo  no  creo  nada;  pero  debo  decirte  que  no 

soy  cuervo  para  contigo.  Y  puedes  despedir 
me,  pegarme  si  quieres,  pero  no  olvides  que 
las  miserias  de  que  me  sacaste  las  tengo 
bien  pagadas  con  el  hambre  de  que  te  libré, 
con  las  medicinas  que  llevé  á  tu  esposa,  con 
las  ropas  con  que  cubrí  tus  carnes  del  frío 
y  con  aquella  cruz  de  piedra  de  la  tumba  de 
tu  Beppina...  ¡Anda,  atrévete  á  llamarme 

cuervo!  (ni  actor  encargado  de  este  papel  procurará 
llorar  mucho  este  final  y  sentirlo  todo  lo  que  pueda 
para  el  efecto  de  la  escena  ) 

Mat.  ¡Pascuall 

Pas.  ¿  Y  así  me  paga^? 

Mat.         ¡Vete!  Quítate  de  mi  vista  ó  harás  que  se 
desate  mi  ira. 

Pas.  ¡Si  ya  me  voy!  ¡Despedidos!  Me  voy  con  mi 

Nedda  de  mi  alma:  vuelvo  á  la  miseria,  al 
hambre...  á  pedir  limosna,  sí,  pero  prefiero 
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esto  al  pan  que  tú  me  das,  pues  me  sabría 
tan  amargo  como  el  veneno  que  tienes  en 
tu  corazón. 
Mat.  ¡Pascual! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,   MIRRA,   LORENZO,  y  á  poco  BEPPO,   JACOBO,  NEDDA 
y  TONIO 

MlRRA  (Que  sale  hablando  con  Lorenzo.)  ¿Pero  es  posible 

que  la  Sartini?...  ¡Qué  mujer  tan  original!  (a 
Mateo.)  Pues  no,  no  tengo  inconveniente  en 
cantar  la  Carmen  esta  noche. 

Mat.         ¡Gracias...  gracias,  Mirra!  . 

Pas.  (Apoyado  en  el  piano.)  ¡Despedidos!  ¡Ingrato! 

BePPO  (Que  sale  izquierda  y  viene  á  colocarse  entre  Mirra  y 

Lorenzo,  dejando  á.éste  á  su  izquierda.)  ¡Eureka! 

Mirra  ¿Qué? 

Beppo        Que  estoy  decidido  á  arreglar  la  parte  de 

Popea  para  usted. 
Mirra        ¿Para  mí? 

Beppo        ¿Dónde  voy  á  encontrar  una  fovorita  de 

^Nerón  tan  hermosa?  ¿Eh,  amigo  Lorenzo? 
Lop.  ¡Lo  que  es  eso1 

JaC.  (Sale  corriendo  y  se  coloca  al  lado  derecha  de  Mateo.) 

Beppo        Y  que  la  cantará  maravillosamente. 

JAC.  (Casi  ahogándose.)  La...  la...  la... 

Mat.         ¿Qué  pasa? 

Jac.  La  picada  de  viruelas  que  no  sabe  una  nota 

de  la  Carmen. 
Mat.  ¡Maldición! 

Beppo        (a  Mateo.)  ¿Conque  vamos  á  pasar  el  dúo? 
Mat.         ¡Para  dúo  estoy  yo! 

NEDDA         (Saliendo  izquierda  último  término,  y  al  ver  á  su  pa- 
dre se  dirige  a  él  corriendo.)   ¿Qué  es  eSO?  ¿Qué 

tienes,  padrecito? 
Mat.         ¡Qué  conflicto!  ¡Y  el  abono,  que  ya  sabrá  la 
desaparición  de  la  tiple!  ¡Ni  la  Boheme!  ¡Ni 
la  Carmen!  ¡Adiós  negocio!  ¡Adiós  tempo- 
rada! 

TONIO  (Saliendo  precipitadamente  y  dirigiéndose  á  Mateo  } 
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Me  han  dicho  que  se  hace  la  Carmen...  ¿Y 
cuando  va  á  pasaría  la  orquesta? 

NEDDA  (a  Pascual  que  figura  que  le  ha  contado  el  triste  suce- 
so de  la  despedida.)  ¿Qué  dices?  ¿Despedidos? 
¿Despedidos?  ¡Y  por  mi  causa! 

Pas.  No,  por  tu  causa,  no. 

NEDDA  ¡Infame!  (Durante  este  pequeño  diálogo  han  forma- 

do dos  grupos.  Uno,  Beppo,  Mirra  y  Lorenzo;  y  otro, 
Mateo,  Jacobo  y  Tomo.  A  la  voz  de  Nedda  todos  to- 
man parte  en  la  acción  de  lo  que  sigue.)  ¡Lorenzo! 

¿Y  tú  lo  consiente^? 
Lor.  ¡Cómo! 

Nedda  ¡Nos  echan!  ¡Nos  quitan  el  pan!  ¡Y  tú  lo 
consiente?!  ¿Qué  dices  tú,  Lorenzo?...  (Pausa.) 
¿No  contestas? 

Mateo       ¡Deja  á  mi  hijo! 

Nedda       ¿Que  lo  deje? 

Pas.  Tan  miserable  es  él  como  su  padre. 

Nedda       (a  Lorenzo.)"  ¿No  contestas? 
Lor.  (a  Nedda.)¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  contigo? 

Nedda  -    ¿Que  qué  tienes  que  ver  conmigo? 
Mateo       En  tal  caso  Mirra... 

Nedda  ¡Sí,  es  verdad!  ¡Mirra!  ¡Mirra!  ¡La  rica!  ¡Yo 
soy  una  pobre  para  su  hijo!  j¡Ella!  ¡Ella! 
(con  energía.)  ¡Vámonos,  padre  mío,  vámonos! 
¡Lejos  de  aquí:  á  la  miseria,  al  hambre,  á  la 
muerte!...  ¡Son  fierasl  ¡Vámonos!...  ¡Lejos, 
muy  lejos!  ¡Donde  no  veamos  á  estos  infa- 
mes negreros! 

MATEO  ¡Cómo!  (Yendo  hacia  él  y  siendo  detenido  por  Tonio 
y  Jacobo.) 

PAS.  ¡Miserable!  (Este  cuadro  se  ie  ruega  al  director  de 

escena  que  lo  cuide.— Telón.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  salón  ó  sala  con  una  puerta  al  foro  y  sobre  esta  puer 
ta  un  rótulo  en  que  se  lea:  «Dirección».  Esta  puerta  estará  cubierta 
con  un  portier  ó  cortina. 


ESCENA  PRIMERA 

TONETTA  y  BEPPO 

Ton.  (saliendo  por  la  derecha.)  ¡Qué  éxito!...  ¡Qué  en- 
tusiasmo! 

BEPPO  (Saliendo  por  el  mismo  lado  que  Tonetta  y  andando 

«para  atrás»,  aplaudiendo  fuertemente.)  ¡Bravo!  ¡Ad- 
mirable! 

Ton.  ¡Parece  usted  un  cangrejo! 

Beppo        ¿Porque  ando  para  atrá  ?  ¡Oh!  ¡Vengo  loco! 

¡Qué  delirio'...  ¡Qué  Boheme  está  cantando 
esa  muchacha! 

Ton.  ¿Ha  visto  usted  qué  sorpresa? 

Beppo  ¡Inconmensurable!  ¿Quién  podría  imaginar- 
se que  Nedda...  Nedda  fuese  ura  tiple  de 
tanta  fuerza?...  ¡Qué  dúo!  ¡Qué  ra  íonto!...  (se 

oye  dentro  una  ovación.)  Oiga.  .  oiga  USted  CÓmO 

la  aplauden. 

Ton.  ¡Eso se  llama  un  éxito! 

Beppo        Por  supuesto  que  ella  estrenará  mi  ópera... 

¡La  contralto  se  va  á  disgustar  porque  yo  la 
dije  esta  tarde!...  ¿Y  qué  me  imparta?  ¡Ned- 
da hará  una  gran  Popea!...  ¡Cómo  va  á  decir 

aquella  frase...  (Cantando  desaforadamente.) 

¡Nerón  del  alma  mía! 
¡Nerón,  Nerón,  Nerón! 
¡Es  tuya  mi  alegría, 
tuyo  es  mi  corazón! 
¡Nerón!  ¡Nerón! 
Ton.  ¿Y  cree  usted  que  lo  estrenará? 

Beppo  ¡Está  claro!  Lo  que  no  puedo  adivinar  es  la 
causa  de  este  suceso...  Esa  muchacha  y  su 
padre  fueron  despedidos  esta  tarde.  ¡Qué 
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escena  tan  violenta!  ¡Tú!...  ¡Yo!...  ¿No  con- 
testas? ¡Canalla!  ¡Miserable!  ¡ah!  ¡oh!  Tú... 
¡tururú!  Bueno.  Y  cuando  todos  creíamos 
que  se  suspendía  la  función  de  esta  noche, 
por  la  fuga  de  la  tiple,  dice  el  maestro  To- 
nio  que  Nedda  sabía  perfectamente  La 
Boheme  y  que  podía  salvar  el  conflicto. 
Ton,  Y  era  verdad.  Vea  usted  cómo  la  está  can- 
tando. 

Beppo  Magistralmente.  Si  esto  parece  un  cuento  de 
brujas,  (ovación  dentro.)  Oiga  usted,  oiga  us- 
ted, ¡qué  Ovación!  (Sale  derecha  Mirra.) 


ESCENA  II 

DICHOS    y  MIRRA 

Mirra       (indignadísima.)  ¡Qué  público!  ¡Qué  horror! 

¡Qué  imbecilidad! 
Beppo        ¿Qué?  ¿Ha  oído  usted?  ¿ha  oído  usted?  Eso 

se  llama  cantar  bien  La  Echeme. 
Mirra        ¿Eso?...  ¿Y  usted  lo  dice? 
Beppo        Es  natural. 

Mirra        ¡Bah,  bah!  jQué  entiende  usted  de  eso! 

Beppo  ¿Qué  entiende  un  compositor?...  ¡Pues  en- 
tenderé de  guisar  macarrones  con  tomate! 

Mirra       Si  no  tiene  voz,  ni  estilo,  ni  sabe  frasear... 

¡Si  parece  un  palo  en  medio  de  la  escena! 

Ton.         (¿Y  tú  qué  pareces?) 

Beppo        (¡Buena  viene  ésta!) 

Mirra  Y  el  maestro,  que  nos  volvió  locos  esta  tar- 
de cuando  déscubrió  ese  tesoro  escondido. 
¡Ah!  Les  advierto  que  si  Nedda  se  queda  de 
tiple,  yo  me  voy  de  la  compañía. 

Ton.         (¡Paia  la  falta  que  haces!...) 

Mirra        ¡Sí,  señor  Beppo,  me  voy! 

Beppo        (¡Y  á  mí  qué  me  importará!) 

Mirra  Fues  tendría  que  ver...  Lo  que  dice  el  re- 
frán: «Zapatero  á  tus  zapatos».  Ella  está 
bien  de  criada,  para  servir  la  sastrería,  pero 
de  tiple...  Y  diga  usted,  Beppo,  antes  que  se 
me  olvide,  ¿arreglará  usted  su  ópera  para 
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que  yo  la  cante?  ¡Una  obra  tan  original... 
tan  inspirada!... 

Beppo        Eso...  eso... 

Mirra        Yo  tendré  mucho  gusto. 

Beppo  (Me  la  va  estropear.)  Le  diré  á  usted,  Mirra, 
le  diré  á  usted.  Como  usted  es  contralto,  y 
está  escrita  para  tiple,  sucede...  que  en  el 
concertante...  (No  sé  cómo  decírselo...)  Su- 
cede... 

Mirra        Acabe  usted.   Que   quiere  que  la  cante 

Nedda,  ¿no  es  eso? 
Beppo        No;  no  es  eso  precisamente,  pero...  una  cosa 

parecida. 
Mirra        ¡Bien,  muy  bien! 
Ton.         (a  Beppo.)  (¡Le  ha  escocido!) 
Mirra        ¡Si  nos  vamos  á  volver  locos  todos  con  la  tal 

Neddtf!...  Pues  me  alegro  mucho,  porqufe  su 

ópera  es  un  mamarracho  sin  pies  ni  cabeza. 
Beppo        ¡Mirra,  eso!... 

Mirra        Y  tiene  una  música  de  bombo  y  platillos. 

Beppo        Pues  usted  ha  dicho  antes... 

Mirra        ¡De  bombo  y  platillos,  sí,  señor!  Y  celebraré 

que  se  la  pateen. 
Beppo        Mire  usted,  Mirra,  que  yo... 
Mirra        ¡Vaya  usted  á  paseo,  mal  músico! 
Beppo        ¿Mal  músico? 
Mirra  ¡Murguista! 

Beppo        ¿Murguista?..  ¿Me  ha  llamado  usted  mur- 

glliath?...   Po...   Popea...   (Mirando  al  cielo.)  Po- 

pea...  digo...  £eñor,  perdónala,  que  no  sabe 
lo  que  se  dice. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  NEDDA,  LORENZO,  MATEO   y  JACOBO.  Nedda;  viste 
como  Mimí  en  el  tercer  acto  de  la  ópera  «La  Boheme»,  Lorenzo  vis- 
te como  el  Rodolfo,  Mateo  de  Marcelo  y  Jacobo  de  Schanard  de  la 
misma  ópera 

Mat.         ¡Bravo!  ¡Admirable!  ¡Colosal!  (Todos  aplauden 

á  Nedda  y  la  rodean  menos  Mirra,  que  se  queda  al 
otro  lado  de  la  escena  rabiando  de  envidia,  cosa  «muy 
común  en  los  escenarios».) 
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Nedda       ¡Gracias,  gracias! 

Mat.         ¡Qué  éxito!  ¡Qué  triunfo,  chiquilla!  ¡Y  qué 

callada  lo  teníais  tú  y  el  maestro!  ¡Muy 

bien,  muñeca! 
Nedda       (contestando  con  frialdad.)  ¡Gracias!  ¡Mil  gracias! 

¿Pero  y  mi  padre?  ¿Y  mi  padrecito? 
Mat.         No  sé...  Ahora  vendrá. 
Nedda       ¡Qué  hermosa  noche  para  él!  ¡La  noche  con 

que  ha  soñado  mucho  tiempo! 
Beppo        (a'  Mateo.)  ¡Esta  muchacha  hará  mi  Popea  k 

las  mil  maravillas! 
Mat.         Déjeme  usted. 

Nedda       ¿Y  el  público?  ¡Qué  público  tan  bueno! 
Lor.  (Que  estará  pensativo.)  ¡Qué  sorpresa!  ¡Cómo  po- 

día figurarme  que  Nedda!... 
Beppo        (a  Lorenzo.)  ¿Usted  cree  que  mi  ópera?... 
Lor.  ¡Yo  qué  sé  de  su  ópera  de  usted! 


ESCENA  IV 

LICHOS   y  PASCUAL 

P AS.  (Muy  emocionado  )  ¡Hija!...  ¡Hija  mía!... 

NEDDA  ¡Padrecito!  (Nedda  y  Pascual  se  abrazan  fuertemen- 

te. Algunos  instantes  de  silencio.) 
MíRRA  (En  tono  burlón.)  ¡Apoteosis! 

Beppo        (a  Tonetta.)  Indudablemente,  mi  obra... 
Ton.  ¿Pero  usted  cree  que  no  pensamos  más  que 

en  su  obra? 

Mat.  El  abono  está  entusiasmado.  Y  á  propósito, 
me  han  pedido  que  repitas  La  Boheme. 
¿Quieres  cantarla,  ó  deseas  hacer  otra  obra? 

Nedda  (con  marcada  intención.)  Luego,  después  de  la 
función,  hablaremos  de  eso... 

Mat.  Como* quieras...  Tú  mandas...  aquí  estamos 
dispuestos  á  tu  voluntad. 

Pas.  ¡Miserable! 

Mirra       (¡Qué  rabia!)  (Vase  izquierda.) 

Mat.  En  fin...  á  vestirte,  niña.  A  terminar  cuan- 
to antes.  ¡Lorenzo,  á  vestirte!  ¡A  prepararla 

escena,  PaSCnal!   (Va  á  hacer  mutis  y  le  detiene 
"  Beppo.) 
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Beppo        ¿Le  parece  á  usted  que  en  el  acto  del  incen 

dio  de  Roma?... 

Mat  .         ¿Quiere  usted  dejarme  de  incendios  y  de  Po- 
peas  y  de  música?...  (Mutis  foro.) 

Beppo        ¡Está  visto!  ¡Nadie  me  oye!...  ¡Ah!  (Yendo  ha- 
cia donde  está  Nedda.)  Repito  mi  felicitación,  y 
la  espero  en  aquello  de... 
«¡Nerón  del  alma  mía! 
¡Nerón...  Nerón...  Nerón!» 

Ton.  ¡Qué  mareo  de  hombre! 

Pas.  Anda,  hija,  vístete,  que  empezará  en  segui- 

da el  cuarto  acto. 

Nedda       Yo  estoy  vestida  en  un  momento. 

Beppo        (a  Jaeobo.)  Le  parece  á  usted  que  en  su  ro- 
manza... 

Jac.  (con  muy  mal  humor.)  ¡Me  quiere  usted  dejar 

en  paz!  ¡En  paz!  (Vase  derecha  ) 

Beppo        Pues  señor,  voy  á  tenerle  que  hablar  de  mi 
ópera  al  cabo  de  comparsas...  ¡Oh,  Popeal 

(Mutis  derecha.) 

ESCENA  V 

NEDDA,  TONETTA  y  PASCUAL 


Nedda  ¿Estás  contento,  padrecito? 

Pas.  ¿Y  tú,  estás  contenta? 

Nedda  Aún  no  lo  estoy  del  todo. 

Pas.  ¿Deseas  mayor  triunfo? 

Nedda  Deseo  una  alegría...  una  alegría  que  no  tar- 
dará en  llegar... 

Pas.  No  te  entiendo. 

Nedda  Puede  que  me  entiendas  esta  misma  noche. 

Voy  á  vestirme.  (Mutis  derecha.) 

ESCENA  VI 

TONETTA  y  PASCUAL 

Pas.  Pero,  ¿ha  visto  usted?  ¡Qué  sorpresa! 

Ton.  ¿Sorpresa? 

Pas.  ¡So  podía  figurarme  que  Nedda!... 
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Ton.  Lo  único  que  me  ha  extrañado,  es  que  uste- 
des se  decidiesen  tan  pronto  á  salvar  del 
compromiso  al  señor  Mateo... 

Pas  .  ¿Nosotros? 

Ton.         ¿No  fueron  despedidos  esta  tarde? 
Pas.  Cierto  que  sí. 

Ton.  ¿Entonces? 

Pas.  Es  muy  sencillo.  No  hacía  media  hora  que 

nos  habíamos  marchado  del  teatro,  cuando 
se  presentó  en  casa  el  maestro,  diciéndo- 
nos  que  había  enterado  á  Mateo  de  que 
xNedda  sabía  perfectamente  La  Boheme,  y 
que  podría  sustituir  á  la  tiple  fugada. 

Ton.  ¿Y  qué  contestó  Nedda? 

Pas.  Se  negó  á  complacer  al  maestro...  [Estaba 

indignada!  Luego  fué  á  casa  el  propio  Ma- 
teo... ¡canalla! 

TON.  Pues  yo  Creo...  (Suena  un  timbre.) 

Pas.  Venga  usted...  venga  usted  al  escenario.  Allí 

Seguiremos  hablando.  (Vanse  derecha.) 


ESCENA  VII 

TONIO  y  BFPPO.  Salen  puerta  del  foro,  Tonio  perseguido  por  Beppu 

Tonio        ¡Qué  mareo!  ¡Qué  lata! 
Beppo        Conque...  ¿quedamos  conformes? 
Tonio        Sí,  hombre,  sí,  lo  que  usted  quiera. 
Beppo        El  preludio  será  muy  piano...  aquella  frase 
será  á  pizicato  en  la  cuerda...  ti...  ti...  ti... 

TONIO  (Fin  hacerle  caso  y  preocupado.)  (¿Estará  ya  ves- 

tida?) 

Beppo  Luego  anuncian  las  trompas  la  salida  del 
César.  Ta ..  ta...  ta...  Ta...  ta.  .  ta... 

Tonio        Justo,  del  César.  (Estoy  deseando  verla.) 

Beppo  Luego  entra  la  madera  con  los  arpegios. 
To...  ti ..  ta...  ta... 

Tonio        (¡Pobrecilla,  qué  alegría  tendrá!) 

Beppo        Pero,  ¿no  me  oye  usted? 

Tonio        Le  oigo...  le  oigo...  (¡Cuánto  me  agradecerá!) 

Beppo  Después  entra  el  tutti,  el  fuerte,  el  grandio- 
so, el  metal  sobre  todo...  pón...  ta...  ta... 
pón...  ta...  ta...  y  al  terminarse  la  ovación,  el 
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público...  el  autor...  que  salga  el  autor.,  yo 
no...  el  público  sí...  yo...  la  orquesta...  los 
cantantes...  yo  no...  el  público. .  pón...  chis... 

chÍ8...  el  autor...  (Este  mutis  lo  cuidará  el  actor  en- 
cargado del  papel,  pues  puede  ser  de  efecto.) 


ESCENA  VIII 


TON10;  á  poco  NEDDA 


TONIO  {Gracias  á  Dios  que  Se  fué!  (Acercándose  á  los 

bastidores  de  la  izquierda  )  ¡  \lin  no  sale!  ¿Estara 

contenta?  ¿Pensará  en  mí?  ¿Pensará  que  me 
debe  su  triunfo?  ¡Se  abre  la  puerta  de  su 
camerino!  ¡Es  ella!  ¡Viene  hacia  aquí!  (sale 

derecha,  Nedda,  vestida  como  Mimi  en  el  cuarto  acto 
de  «La  Boheme»  ) 

Nedda  ¡Maestrol 


Música 


Maestro,  mil  gracias, 
mi  triunfo  te  debo, 
tú  me  has  dirigido... 
mil  gracias,  maestro. 
Tonio  El  triunfo  lo  debes 

sólo  á  tu  talento, 
no  merece  gracias 
tu  pobre  maestro. 


Nedda  Sólo  siento  sed  de  aplausos 

pues  el  arte  es  mi  ilusión; 
yo  quiero  correr  el  mundo 
de  ovación  en  ovación. 
Sólo  la  gloria  ambiciono, 
pues  la  gloria  es  mi  ideal, 
y  yo  quiero  que  me  ayudes 
de  mi  lucha  hasta  el  final. 


Tonio 


¿Que  yo  te  ayude? 
¿Qué  estás  diciendo? 
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Nedda  ¿Tú  no  me  entiendes? 

Tonio  Yo  no  te  entiendo. 

Nedda  .  Que  tu  me  ayudes. 

Tonio  ¿Cómo  ha  de  ser? 

Nedda  JPues  es  muy  fácil 

de  comprender, 


Con  tus  lecciones,  con  tus  consejos, 
con  tu  maestría,  con  tu  saber, 
bien  puedes  darme  lo  que  en  el  arte 
aun  no  he  podido  yo  comprender. 
Tonio  Si  mis  lecciones  tú  necesitas, 

si  es  que  consejos  quieres  de  mí, 
pide  á  tu  antojo,  porque  gustoso 
cuanto  me  pidas  te  daré  á  tí. 


Nedda  Maestro,  mil  gracias, 

mi  triunfo  te  debo; 

tú  me  has  dirigido, 

mil  gracias,  maestro. 
Tonio  El  triunfo  lo  debes 

sólo  á  tu  talento. 

No  merece  gracias 

el  pobre  maestro. 

Hablado 

Nedda       ;Oh,  gracias,  muchas  gracias,  amigo  mío! 

Mi  triunfo  de  esta  noche  es  tuyo...  tuyo  por 
completo. 

Tonio        ¡Calla...  calla...  no  digas  eso! 

Nedda       ¡Cómo  pagártelo!...  ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿En 

qué  piensas? 
Tonio        ¿Yo?  En  nada...  en  nada. 
Nedda       Vamos,  di...  ¿qué  te  sucede? 
Tonio       ¿A  mí? 

Nedda       ¿Qué  apostamos  á  que  lo  acierto? 
Tonio  ¿Acertarlo? 

Nedda       [>cí;  lo  acierto;  tú  estás  enamorado! 
Tonio        Yo  estoy...  yo  estoy... 

NEDDA         Acaba...  (Suena  un  timbre.) 
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Tonio        ¡El  timbre!  ¡Luego  te  lo  diré;  va  á  empezar 

el  último  acto! 
Nedda       Espera ...  Espera...  Tonio... 
Tonio       Luego...  luego...  Adiós...  adiós. .  Nedda... 

(Vase  derecha  muy  deprisa.) 

Nedda  ¡Pobre  maestro!  ¡El  sí  que  me  ama!  (como  di- 
rigiéndose á  éi.)  Descuida  que  yo  sabré  corres- 
ponderé! 

ESCENA  ULTIMA 

NEDDA  y  LORENZO;  á  poco  BEPPO.  Sale  Lorenzo  foro,  y  se  dirige 
á  Nedda  muy  cariñoso 

LOR.  ¡Nedda!  ¡Nedda  míal  (Nedda  lo  mira  de  pies  á 

cabeza,  le  hace  un  gesto  de  desprecio  y  vase  por  la 
derecha.  Lorenzo  se  queda  inmóvil  y  pensativo  y  sale 
foro  Beppo,  dirigiéndose  á  Lorenzo.) 

Beppo  ¡Lorenzo!  ¡Loreozo!  Yo  creo  que  para  la  ro- 
manza de  salida... 

LOR.  ¡Vaya  USted  al  demonio!  (Beppo  se  queda  como 

el  que  ve  visiones.  Lorenzo  hace  mutis  por  la  derecha.) 

Beppo  ¡Señor,  qué  habré  hecho  yo  para...!  Voy  á 
ver  al  maestro... 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

ESCENA  UNICA 

NEDDA,  una  TIPLE,  LORENZO,  TONIO,  MATEO,  JACOBO,  un 
BAJO,  después  TONETTA,  PASCUAL,  cuatro  coristas  señoras,  ma- 
quinistas y  curiosos  de  los  que  nunca  faltan  entre  bastidores.  Al  le- 
vantarse el  telón  se  está  terminando  la  representación  de  «La  Bo 
neme»;  Nedda,  que  como  queda  dicho  representa  la  parte  de  Mimí, 
acaba  de  espirar  en  la  cama,  y  su  cadáver  está  iluminado  por  el  sol; 
Lorenzo,  que  hace  el  papel  de  Rodolfo,  trata  de  cubrir  los  cristales 
de  la  ventana  con  un  chai;  una  tiple,  que  representa  á  Mussetta, 
orando  de  rodillas,  al  fondo;  Mateo,  Jacobo  y  un  Bajo,  que  repre- 
sentan los  personajes  de  Marcelo,  Schaunard  y  Colline,  respectiva- 
mente, atendiendo  á  la  situación  marcada  en  el  libro  de  la  famosa 
ópera,  cuya  lectura  se  recomienda  á  los  señores  directores  de  escena 

Música 

(Se  acerca  á  Nedda,  representando  «La  Boheme»,  y 
al  verla  muerta  se  dirige  á  Mateo  y  le  dice  lleno  de 
temor.)  ¡Marcello!...  ¡^piratta!...  (Todos  los  bohe- 
mios se  aperciben  del  triste  final  de  la  pobre  Mimí.) 

¡Mimí! 

(A  Lorenzo.)  ¡Coragio! 

¡¡¡Mimí! II  ¡  ¡Mimí!!!  (Lorenzo  se  arroja  sobre  Nedda 
y  la  abraza  apasionadamente.  Todos  rodean  la  cama  y 
la  tiple,  que  representa  el  papel  de  Mussetta,  se  queda 
arrodillada  en  actitud  de  pedir  al  cielo  misericordia 
para  Mimí.  Este  cuadro  debe  cuidarse  con  cariño.  La 
orquesta  toca  el  último  motivo  de  la  famosa  ópera  del 
maestro  Pucini,  y  al  terminar  la  frase  empieza  á  caer 
el  telón  de  boca;  cuando  esté  á  la  mitad  se  queda  á 
obscuras  todo  el  teatro  y  suena  una  gran  salva  de 
aplausos  y  voces  de  «bravo»,  «bravísimo»;  se  hace  cla- 
ro, y  al  dar  luz  aparecen  todos  los  personajes  felici- 
tando á  Nedda  y  algunos  maquinistas  y  guardarropas 
quitando  decoración  y  enseres  que  haya  en  escena. 
Este  juego  durará  un  breve  momento  para  no  distraer 
é  interrumpir  el  diálogo.) 


Jac. 


Lor. 
¡Mat. 
Lor. 
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Mat.  ¡Bravo! 

BePPO  (Que  abraza  á  todos  los  personajes  que  hay  en  escena, 

no  pudiendo  contener  su  alegría.)  ¡Colosal! 

Lor.  ¡Admirable! 

NEDDA  (Casi  llorando.)  ¡Gracias!  ¡Gracias!  (Mucha  natu- 
ralidad. Tonetta  y  la  Tiple  abrazan  y  besan  á  Nedda 
y  los  señores  la  aplauden.  Gran  algarabía,  que  no  es 
preciso  describir,  por  ser  harto  conocida  de  los  direc- 
tores de  escena.) 

Mat.  ¡Cómo  va  el  público!... 

Beppo  ¡Qué  Popea  me  va  á  hacer  esta  chica! 

Mat.  ¡Mañana  verás  la  prenda! 

Ton.  ¡Pero  no  llore?,  tontilla! 

Mat.  ¡Está  emocionada! 

Jac,  ¡Es  natural! 

Beppo  ¡Nunca  vi  mejor  debut!... 

Ton.  [No  llores!...  ¡Vamos,  calma! 

NEDDA  ¿Calma?  (Señalando  á  Pascual,  que  también  está  lio- . 

raudo  en  el  fondo.)  ¿Pero  110  veis?  ¿No  VCÍS?  ¡El 

también  llora! 
Pas.  ¡Nedda! 

NEDDA         ¡Padre!  (Mucha  ternura  para  esta  escena.) 

Beppo  (¿A  que  me  hacen  ilorar?) 

Nedda  ¡A  no  llorar  máb!  ¡A  réjr!  ¡A  reirle  á  la  vid»! 

Mat.  $í...  ¡A  celebrar  el  triunfo  de  esta  noche!  ¡A 

celebrarlo  juntos! 

Nedda  ¿Juntos? 

Beppo  ¡Y  mañana  primer  ensayo  á  orquesta  de  mi 

ópera! 

Mat.  Mañana...  repetición  de  La  Bólleme. 

Nedda  ¿Mañana? 

Mat.  fOlaro!  ¡Verás!...  ¡Se  acabara  el  papel! 

Nedda  ¡Mañana,  no! 

Mat.  ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

Nedda  ¡Ni  mañana...  ni  nunca! 

Mat.  ¿Eh?  (Expectación  general.) 

Nedda       ¡Jamás  volveré  á  cantar  en  su  compañía! 

Mat.  ¡Nedda! 

Ton.  (¡Te  comprendo!) 

Nedda  (a  Lorenzo  y  Mateo.)  ¡Mi  inspiración,  mis  fa- 
cultades, cuanto  sé...  todo  lo  he  derrochado 
para  triunfar  esta  noche!  El  triunfo  ha  sido 
mi  venganza  para  vosotros...  Ya  no  soy  la 
pobre,  la  criada,  la  que  se  trataba  con  des- 
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precio,  como  á  la  última,  la  que  se  podía 
echar  á  la  miseria  y  al  hambre,  destrozán- 
dola su  alma  de  enamorada  con  un  encogi- 
miento de  hombros:  soy  la  tiple,  la  del  éxi- 
to, la  Mimí  deZa  Bohemey  que  puede  llenar 
de  oro  la  taquilla,  único  ideal  de  vuestros 
pensamientos  de  mercaderes...  ¡Pues  no!  ¡Eso 
no!  ;  Ahora  sí  que  puedo  marcharme  conten- 
ta! ¡Ahora  sí  que  puedo  ir  con  el  padrecito 
en  busca  de  felicidad! 

Mat.         ¡Por  Dios,  Nedda!  ¿Qué  dices?  ¿Estás  loca? 

Nedda  ¿Loca? 

Beppo       ¿A  que  me  quedo  sin  Popea? 

Lor.  Olvida  la  escena  de  esta  tarde. 

Nedda  ¿Que  la  olvide?...  ¡Si  está  olvidada!  ¡Ya  lo 
ves!  Esta  tarde  era  tu  padre  el  que  nos  des- 
pedía, ahora  somos  nosotros  los  que  nos 
despedimos. 

Pas.  ¡Sí,  Nedda;  vámonos!  Es  gente  ruina  y  mi- 

serable. ¡Que  se  queden  con  sus  ruindades 
y  sus  miserias! 

Nedda  Espera,  (a  Tonio.)  Y  tú,  maestro,  que  eres  el 
autor  de  mi  triunfo,  ¿cómo  quieres  que  te 
lo  pague? 

Tonio  ¿Yo?... 

Nedda  Contesta. 

Tonio        Dejándome  ir  con  vosotros. 

Nedda       ¿Para  perfeccionar  mis  facultades? 

Tonio        ¡Para  adorarte! 

Nedda  (a  Mateo  y  Lorenzo.)  ¡Vedlo!  Esta  tarde  me  de- 
jaba aquí  un  amor;  ahora  me  llevo  otro... 
Amor  verdadero.  ¿Estás  contento,  padrecito? 
¡Yo  loca  de  alegría!  Este  es  el  mayor  éxito 
que  yo  esperaba  en  La  Boheme. 

Beppo  (a  Tonetta.)  ¿Y  qué  cree  usted  que  debo  ha- 
cer con  mi  Popea? 

Ton.         Quemarla.  ♦ 


TELON 


Obras  de  Isidro  Soler 


¿Quién  será? 

Un  motín  por  Villamuerde  ó  de  los  presupuestos  ¿qué?  (1) 
El  primer  novio. 

Postales  madrileñas  ó  las  fiestas  de  Mayo.  (2) 

En  tierra  de  ciegos. 

Pasional.  (3) 

Las  chismosas.  (4) 

La  cuna  de  Jesús.  (5) 

Kosas  y  espinas.  (5) 

Las  boletas.  (6)  (Parodia  de  La  boleta  de  alojamiento). 
La  Boheme.  (7) 


(1)  En  colaboración  con  Delfín  Jerez,  música  del  maestro  Baratta. 

(2)  Idem  con  Angel  Caamaño,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 

(3)  Música  del  maestro  Coto. 

(4)  En  colaboración  con  Angel  Caamaño,  música  de  "Valverde  (hijo) 

y  Calleja. 

(5)  Música  del  maestro  Coto. 

(6)  En  colaboración  con  Angel  Custodio. 

(7)  Idem  con  id.  id.,  música  de  los  maestros  Cassadó  y  Ghiitart. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Arenal,  20. 


Precio:  QLNQ.  peseía 


